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Los peligros de la independencia norteamericana

“Señor. El amor que profeso a la persona augusta de v.m., la gratitud que le debo por tantas bondades con que ha tenido a bien colmarme, y el afecto con que miro a mi país, me mueven a dar cuenta a v.m. de una idea a que doy la mayor importancia en las circunstancias actuales. Acabo de ajustar y firmar, en virtud de órdenes y poderes que se ha dignado a darme v.m., un Tratado de paz con Inglaterra. Esta negociación que, según los testimonios lisonjeros de palabra y por escrito de v.m., debo creer he logrado desempeñar conforme a sus reales intenciones, ha dejado en mi alma, debo confesarlo, un sentimiento penoso.


La independencia a las colonias inglesas queda reconocida, y este es para mi un motivo de dolor y temor. Francia tiene pocas posesiones en América; pero ha debido considerar que España, su íntima aliada, tiene muchas, y que desde hoy se halla expuesta a las más terribles conmociones. Desde el principio, ha obrado Francia en contra de sus verdaderos intereses, alentando y apoyando esta independencia, y con frecuencia lo he declarado así a los ministros de aquella Nación. ¿Qué de más próspero podía acontecer a Francia que ver cómo se destruían mutuamente los ingleses y norteamericanos en una guerra de partido, que no podía menos de aumentar su poder favoreciendo sus intereses? La antipatía que reina entre Francia e Inglaterra cegó al gabinete francés, que se olvidó de que su interés consistía en permanecer tranquilo espectador de esta lucha; y una vez, lanzado en la arena, nos comprometió, por desdicha, a consecuencia del Pacto de familia, a una guerra completamente contraria a nuestra propia causa.


No es este lugar de examinar la opinión de algunos hombres de Estado, tanto nacionales como extranjeros, en la cual estoy conforme, acerca de las dificultades de conservar nuestro dominio en América. Jamás han podido conservarse por mucho tiempo posesiones tan vastas, colocadas a tan gran distancia de la metrópoli. A esta causa general a todas las colonias, hay que agregar otras especiales a las posesiones españolas, a saber: la dificultad de enviar socorros necesarios; las vejaciones de algunos gobernadores para con sus desgraciados habitantes; la distancia que los separa de la autoridad suprema a que pueden recurrir pidiendo el desagravio de sus ofensas, lo cual es causa de que a veces transcurran años sin que se  atienda a sus reclamaciones; las venganzas a que permanecen expuestos mientras tanto por parte de las autoridades locales; la dificultad de conocer bien la verdad a tan gran distancia, y, finalmente, los medios que los virreyes y gobernadores, como españoles, no pueden dejar de tener para obtener manifestaciones favorables a España; circunstancias que, reunidas todas, no pueden menos de descontentar a los habitantes de América, moviéndolos a hacer esfuerzos a fin de conseguir la independencia tan luego como la ocasión les sea propicia”.
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